
EL HECHIZO DEL MEDITERRÁNEO

Despierto y me acerco a la pared con objeto de abrir de par en par el ventanal de mi alcoba para que entre luz a raudales y poder admirar el Mediterráneo a mis pies, un espejo azul que se extiende hasta los confines del horizonte.¡Qué emoción!En tantoobservo embelesado esta imagen digna de postal, noto que mi corazón late con fuerza y ​​dejo volar la imaginación en un onírico afán de colmar los sentidos: aspirando el aroma del aire salobre y percibiendo el sabor a mar que flota en la atmósfera.También contemplo el vuelo de las gaviotas que surcan el cielo en busca de presas que llevarse al buche en una superficie que parece una laguna turquesa cuando se halla en calma y un estanque de tonalidad verdosa en días de marejada.Mis cábalas giran en torno aesta gran masa líquida. Es curiosa laatracción que ejerce sobre mí. ¿Cómo explicar el embriagador sentimiento hacia un mar que adoro, que amo con locura? Debo confesarque siempre me hesentido cautivado por su proximidad. Nacícerca del Mediterráneo, pasé la niñez y la juventud en un lugar no muy lejano y ahora que soy adulto apenas he dudado en trasladarme a un pueblocostero. Es obvio quemi oficio sería el mismotierra adentro, pero tengo la sensación de que al trabajar en un entorno marítimo, dichafaena resulta menos pesada y agotadora... Algo difícil de expresar con palabras. Quizá los expertosdirían que se trata delefecto placebo, pero lo cierto es que junto al mar la adrenalina fluyepor mis venas, estimula mi espíritu y mi alma se siente confortada. Como sisu simple presencia pudiera ahuyentar todas las angustias que en ocasiones me abruman y saciar la amalgama de ilusiones que bullen en mi interior. Cuando hagofooting procuro hacerlo por caminos paralelos a la playa.A menudo tengo la oportunidad de correr sobre una alfombra de agua con olas que mueren lánguidamente en la orilla dorada y,al pisar la arena húmeda, ansío notar la tibieza del agua acariciando mis pies.
Entonces me viene a la memoria una bonita leyenda, una historia de amor imposible que dice así: Érase una vez que el Cielo y la Tierrase querían mucho y justo en lontananza, donde el firmamento se confunde con el mar, ambos daban rienda suelta a su pasión. Peroun día, los hombres se enteraron y quisieron presenciar el placer prohibido de tan sublimevínculo. Empezaron a construir barcos cada vez mayores y másrápidos con los que poder abarcarel horizonte. El Cielo yla Tierra se vieron obligados a retirar la franjade unión, y cada vez tenían que alejarse un poco más y un poco más. Finalmente, resultó imposible huir de la insaciable curiosidad del hombre y decidieron separarse. Pero su cariñono murió, sino que ambos todavía se aman en la distancia. La Tierra le añora tanto, que a veces el sufrimiento hace que se resquebraje por dentro y, cuando eso ocurreoriginapavorosos terremotos. Nada permanece en pie en la superficie. O derrama su rabia en candentes ríos de lava que brotan por los volcanes en activo.También el Cielo está triste y llora de amor en forma de diluvio. Durante las noches de tormenta, truena e intenta afianzarse al suelo lanzando raíces de fuego con los que poder acariciar a su amada por última vez.
Como colofón, he destinado los ahorros de toda la vida a comprar una casita en la ladera de una colina para regocijarme con la vista de tan bucólica panorámica: al oeste la sierra del Montsiá, como eterno centinela de la costa y referencia para navegantes bohemios,y los Alfaques al este, una inmensa y serena bahía que parece quererme estrechar entre sus brazos. De hecho, así transcurren mis días y aquí pienso vivir el tiempo quela Providencia, el destino o el azar tengan a bien concederme, soportando los avatares de la existencia, con la esperanza de seguir gozando cada mañana de la aurora, puesto que desde el amanecer el sol reverbera con un brillo irisado sobre el mar surcado por docenas de embarcaciones a vela o de motor, donde las olas siguen su eterno peregrinaje hacia la costa para estallar contra las rocas en un manto de espuma; y del crepúsculo de las tardes, cuando el astro rey se esconde tras los cerros de poniente y, en la oscuridad de la noche, la bahía de los Alfaques se convierte en una veta de antracita similar a una mancha de tinta negra sobre la cualla lunariela con trémula palidez y miríadas de estrellas fulguran como diamantes esparcidos sobre un lienzo de terciopelo oscuro.
Si tengo un rato libre tal vezponga por escrito estas emociones y las envíe a algún concurso literario para ver si hay suertecilla...
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